
va al Cristo V illa jo s , a medio cuarto de legua, lindando al saliente con dicho 
camino, lindantes con G uerrero, Peña y M aroto.

U na faneg a y ocho celem ines en el M amello que lindaban a oriente con el 
camino de V illa rta , d istante media legua.

T res faneg as y cuatro celem ines en el V illar, a un cuarto de legua.
Cuatro celem ines m ás en el camino de las P iliJlas , a dos tiros de baia.
U na fanega y dos celem ines en el ca rril del H uerto de M árquez, a  un cuarto 

de legua.
Dos faneg as y cinco celem ines en las H ontanillas, a medio cuarto de legua, 

que lindan al norte con tie rra  de la Capilla del Ciego, sur y poniente con el carril 
de los B ataneros, con o tra  fan eg a  m ás en el mismo sitio.

Cuatro fan eg as en el camino de los S iete  Molinos, a un cuarto de legua.
En el mismo sitio una fan eg a y tres celem ines que linda a oriente con el

beneficio de Santa  M aría, que linda al sur con el camino de los Molinos y al norte
con el camino de ios Molinos de Viento ( ? ) .

Ocho faneg as en el Pozo V alle jo , con el que lindan al norte, d istante media
legua.

Ocho fan eg as en el camino de M urcia, que lindan al saliente con el carril del 
Pozo de Ramón.

Cuatro celem ines en las P eñ as de Zam ora, d istante cien pasos. Todos los lin ­
deros son de tierra  y m arcan el lím ite del pueblo en esa dirección. L a s  piedras 
de Zam ora estaban en el campo y como es natu ral el Pozo Cardona y todo lo 
que le rodea. L as P iedras de Zam ora están denominadas, como las P ilillas, en 
sentido agrícola.

H ay otros diez celem ines, extram uros, lindantes con el carril de ios B a ta ­
neros y diez m ás en el C'hareón, d istante un tiro de bala.

N oventa fan eg as en Ja N ava del B u itre , a tres  leguas y en el mismo sitio, 
quince faneg as m ás que lindan con el camino de la C arrera y el C arril de las 
T res Casas.

M uchísimo m ás tiene M antilla , como irá  apareciendo en otros capítulos en ]a 
medida que rev ísta  in terés histórico o reconstructivo. L a m ayor p arte de lo citado 
últim am ente no era del vínculo, sino de bienes libres.

DON JU A N  JO S E  G U E R R E R O , como ya se ha dicho, tenia la tercera  p arte 
de la Ja rr in a . Debe entenderse de la casa, pues no todos los hidalgos tenían el
riñón cubierto ; los había de gola pelada y éste era uno de ellos.

Los propietarios son m uchos; puede decirse que todos los vecinos lo eran y 
las quinterías pocas, y aunque el capítulo éste se refiere a las quinterías se irá  
espigando el campo en general para d ejar consignados los detalles que nos pa­
rezcan de interés. P or ejem plo, don Fernando Cervantes tenía una tierra  en el 
camino del L ugar Nuevo a media legua, que lindaba con el C arril de los Aldeanos, 
con lo que vemos por dónde andaba este carril que parecía por los A renales, 
aunque ta l vez llegue allí tam bién.

T enía  entre otras una de seis faneg as en el camino del cocedero de la S a n tí­
sim a Trinidad, a una legua, lindantes de P á rra g a  y del camino de las A buzaeras.

DOÑA M A T IL D E  A BEN D A Ñ O  tenía ochenta fanegas en los paredazos de 
Hernando Rom án, a cuatro leguas de la V illa , que lindaban al sur con el camino 
que va de V illa rta  al L u g ar Nuevo, al poniente con el camino que va a las casas 
de los Rom eros. Recuérdese la calle de este nombre.

Don Pedro López Guerrero tenía fanega y media en la Veguilla, a un cuarto
de legua, que lindaba a oriente y poniente con Ju a n  el Manquillo y al sur con
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